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Hay muchos cristianos que tienen «miedo a la alegría». Cristianos «murciélagos», los definió
«con un poco de humor» el Papa Francisco, que van con «cara de funeral», moviéndose en la
sombra en lugar de dirigirse «a la luz de la presencia del Señor».

El hilo conductor de la meditación del jueves 24 de abril en la capilla de la Casa Santa Marta fue
precisamente el contraste entre los sentimientos que experimentaron los Apóstoles después de la
resurrección del Señor: por una parte, la alegría de saber que había resucitado, y, por otra, el
miedo de verlo de nuevo en medio de ellos, de entrar en contacto real con su misterio viviente.
Inspirándose en san Lucas (24, 35-48) propuesto por la liturgia, el Papa recordó, en efecto, que
«la tarde de la resurrección los discípulos estaban contando lo que habían visto»: los dos
discípulos de Emaús hablaban de su encuentro con Jesús durante el camino, y así también
Pedro. En resumen, «todos estaban contentos porque el Señor había resucitado: estaban
seguros de que el Señor había resucitado». Pero precisamente «estaban hablando de estas
cosas», relata el Evangelio, «cuando se presenta Jesús en medio de ellos» y les dice: «Paz a
vosotros».

En ese momento, observó el Papa, sucedió algo diferente de la paz. En efecto, el Evangelio



describe a los apóstoles «aterrorizados y llenos de miedo». No «sabían qué hacer y creían ver un
fantasma». Así, prosiguió el Papa, «todo el problema de Jesús era decirles: Pero mirad, no soy un
fantasma; palpadme, ¡mirad mis heridas!».

Se lee además en el texto: «Como no acababan de creer por la alegría…». Este es el punto focal:
los discípulos «no podían creer porque tenían miedo a la alegría». En efecto, Jesús «los llevaba a
la alegría: la alegría de la resurrección, la alegría de su presencia en medio de ellos». Pero
precisamente esta alegría se convirtió para ellos en «un problema para creer: por la alegría no
creían y estaban atónitos».

En resumen, los discípulos «preferían pensar que Jesús era una idea, un fantasma, pero no la
realidad».

«El miedo a la alegría es una enfermedad del cristiano». También nosotros, explicó el Pontífice,
«tenemos miedo a la alegría», y nos decimos a nosotros mismos que «es mejor pensar: sí, Dios
existe, pero está allá, Jesús ha resucitado, ¡está allá!». Como si dijéramos: «Mantengamos las
distancias». Y así «tenemos miedo a la cercanía de Jesús, porque esto nos da alegría».

Esta actitud explica también por qué hay «tantos cristianos de funeral», cuya «vida parece un
funeral permanente». Cristianos que «prefieren la tristeza a la alegría; se mueven mejor en la
sombra que en la luz de la alegría». Precisamente «como esos animales —especificó el Papa—
que logran salir solamente de noche, pero que a la luz del día no ven nada. ¡Como los
murciélagos! Y con sentido del humor diríamos que son “cristianos murciélagos”, que prefieren la
sombra a la luz de la presencia del Señor».

En cambio, «muchas veces nos sobresaltamos cuando nos llega esta alegría o estamos llenos de
miedo; o creemos ver un fantasma o pensamos que Jesús es un modo de obrar». Hasta tal punto
que nos decimos a nosotros mismos: «Pero nosotros somos cristianos, ¡y debemos actuar así!».
E importa muy poco que Jesús no esté. Más bien, habría que preguntar: «Pero, ¿tú hablas con
Jesús? ¿Le dices: Jesús, creo que estás vivo, que has resucitado, que estás cerca de mí, que no
me abandonas?». Este es el «diálogo con Jesús», propio de la vida cristiana, animado por la
certeza de que «Jesús está siempre con nosotros, está siempre con nuestros problemas, con
nuestras dificultades y con nuestras obras buenas».

Por eso, reafirmó el Pontífice, es necesario superar «el miedo a la alegría» y pensar en cuántas
veces «no somos felices porque tenemos miedo». Como los discípulos que, explicó el Papa,
«habían sido derrotados» por el misterio de la cruz. De ahí su miedo. «Y en mi tierra —añadió—
hay un dicho que dice así: el que se quema con leche, ve una vaca y llora». Y así los discípulos,
«quemados con el drama de la cruz, dijeron: no, ¡detengámonos aquí! Él está en el cielo, está
muy bien así, ha resucitado, pero que no venga otra vez aquí, ¡porque ya no podemos más!».
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El Papa Francisco concluyó su meditación invocando al Señor para que «haga con todos
nosotros lo que hizo con los discípulos, que tenían miedo a la alegría: abrir nuestra mente». En
efecto, se lee en el Evangelio: «Entonces les abrió el entendimiento para comprender las
Escrituras». Así pues, el Papa deseó «que el Señor abra nuestra mente y nos haga comprender
que Él es una realidad viva, que tiene cuerpo, está con nosotros y nos acompaña, que ha
vencido: pidamos al Señor la gracia de no tener miedo a la alegría».
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